
HOMENAJE DE LA CIUDAD DE MEXICO A LA MEMORIA 
DEL MAESTRO ANTONIO CASO 

Por iniciativa del se6or Gobernador del Distrito Federal, licenciado Javier Rojo 
Gómez, la ciudad de México rindió un homenaje a la memoria del maestro Antonio 
Caso, consistente en una velada celebrada en el Palacio de Bellas Artes el 20 de marzo 
del presente a60, conforme al programa adjunto: 

1. Andante de la  V Sinfonía. Beethoven. Banda Sinfónica de la Ciudad de 
México. 

11. Palabras de homenaje. Sr. Dr. Francisco Gonzáiez de la Vega, Profesor de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. 

111. Crucifix. Fauré. Soprano Raque1 Saucedo Y tenor Gil Mondragón. (Acompa- 
iiamiento de la Banda Sinfónica de la Ciudad de México.) 

IV. Discurso. Sr. Lic. Arturo García Formenti, Director General de Acción Social 
del Gobierno del Distrito Federal. 

V. Ofrenda Floral. 

VI. Marcha fGnebre de la 111 Sinfonía. Beethoven. Banda Sinfónica de la Ciudad 
de México. 

A continuación reproducimos los discursos de los licenciados Francisco Gonzáiez 
de la Vega y Arturo García Formentí. 

PALABRAS DE HOMENAJE. 

Leidas por el licenciado Francisco Go~zh-  
LEZ DE LA VEGA, en representación de la 
Facultad de Derecho. 

Por iniciativa de su Gobernador, la ciudad de México rinde homenaje al más 
ilustre de sus hijos, a un gran ciudadano: ANTONIO CASO. He aceptado la alta repre- 
sentación de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, no porque ignore todas las 
insuficiencias de mi voz, sino porque "la siempre erguida Escuela Nacional de Juris- 
prdencia" --que él tanto amara- no podía estar ausente en esta luctuosa ceremonia 
dedicada a quien se formó en sus aulas y di6 a sus ciitedras brillo sin paralelo. Ade- 
más, he aceptado porque indeclinables deberes dp gratitud personal me obligan, ya que 
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hace exactamepte veinticuatro afios, Antonio Caso. entonces insigne Rector de la Uni- 
versidad Nacional de México. siendo yo apenas un estudiante. me designó profesor, 
sellando así mi destino. 

Para Anatole France. sólo en el dolor se piensa y s610 en la tristeza se medita. 
La exactitud de esta frase se ha confirmado ahora en que, por la muerte del Maestro- 
filósofo, hepos sentido dolor y tristeza que nos obligan a pensar y repensar en lo que 
fue  Antonio Caso Y en lo que representa para ésta nuestra Patria, tan huérfana de 
hombres de valer. 

Merced a las múltiples cualidades de Caso, su figura irá adquiriendo, con el trans- 
curso del tiempo, perfiles inconmensurables, casi míticos, que hablen con elocuencia, 
del universitario. del filósofo, del dabio. del orador, del ciudadano. del artista.. . , en 
fin, de los variados aspectos que informaron la existencia del Maestro Caso. Del Maes- 
tro que, como a 41 le hubiera gustado decir si su modestia no lo hubiera impedido, fué 
un Universo, o sea unidad en la diversidad. Del Maestro que fué una maravillosa sin- 
fonía, en que se conjugaron como temas salientes el desinterés por los valores materia- 
les, la exaltación del espíritu y la pasión por la sabiduría Del Maestro que fuC un es- 
cultor de doctrinas. cuyo cincel, hecho de amor y de caridad, encontró en veces blandas 

, las piedras y en veces duros los corazones. 

La noble figura de Caso se asocia invariablemente, en nuestros recuerdos juveniles, 
a los altos pórticos, a las recias arcadas, a los hospitalarios patios del barrio univer- 
sitario mexicano. Allí por primera vez, los de mi generación lo vimos, y su aspecto sobria- 
mente acogedor se nos representaba como un complemento de los mismos edificios, 
como la esencia que justificaba sus canteras. 

Por los largos corredores paseaba el Maestro con paso lento, mientras su pensa- 
miento, en veloz carrera. se ocupaba en destejer intrincadas y confusas doctrinas que 
más tarde exponía con suprema, elegante sencillez. Luego, cuando lo vimos en el sitial 
de la cátedra, al coptemplar su inmenso saber lo sentiamos con dimensiones de gigan- 
te; lo sentíamos como a una deidad de la sabiduría, porque parecía reflejar en sus 
conocimientos y en su rostro, todo el saber de las ciencias y toda la experiencia de los 
siglos. Más tarde nos enteramos del Maestro que sin límites amó a la Universidad; 
del Maestro que, de tanto amar a nLestra Casa de Estudios, se convirtió en el símbolo 
del objeto amado, pudiendo aseverarse que la Universidad encontró en Antonio Caso 
su propia existencia, de la misma manera que, según el poeta, Cristo encontr6 en San 
Pablo su propia persona. Caso luchó sin descanso por la Universidad Sofi6 con una 
Máxima Casa de Estudios abierta a todo saber, y en la lucha por la realización de su 
sueño, no ahorró esfuerzo ni escatimó trabajo de ninguna especie. Un hombre con 
alma universal no podía concebir una Universidad atada a los grilletes de un dogma. 
¡Libertad de investigación l i Libertad de cátedra 1, fué su grito constante, y merced 
al coraje que puso en gritarlo, nuestra Universidad se salvó del terrible crimen de 
devorarse a si misma, del pecado de consumirse al no tener a l i e n t o  por prohibirsele 
dar entrada a savias de nuevos pensamientos. Ia Universidad -nos parece escuchar 
la palabra del Maestro Caso- debe estar abierta a toda idea; pues la historia está 
en constante ruta y la Universidad debe participar de este perenne movimiento que es 
lo que da vida; una Universidad dogmática, cualquiera que sea el dogma que profese, 
es una institución muerta, s610 la libertad justifica la existencia de las universidades. 
Esa fué la victoriosa lucha de don Antonio. 
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Caso, que no sólo amaba sino se apasionaba por todo cuanto vivía, no pudo amol- 
darse a las frias reglas del positivismo que señoreaba las postrimerías de la centuria 
pasada. El sol de esta doctrina no podía calentar las almas apasionadas, las almas con 
esperanza de una vida intensa. Y el alma de Caso, nacida para una perenne creación, 
se rebeló contra el positivismo. Y allá está su verbo candente contra las doctrinas de 
Barreda, verbo que tuvo eco en las generaciones que le siguieron, apuntando así sen- 
deros que, con raigambre antigua, se revestían de brotes nuevos. 1 

Caso significa en la filosofía mexicana, el anuncio de una nueva era. Tuvo el des- 
tino trágico de vivir en el preciso momento en que un mundo se desvanecía y albea- 
ban los colores de una nueva expresión de la vida, y, por ello, trágicamente no gozó 
de los frutos de oro del mundo que expiraba, ni alcanzó a ver las flores primaverales 
del mundo cuya aurora apadrinó. El sabía -indudablemente lo supo- que no recogería 
la savia ya madura del mundo que se iniciaba; que no llegaría a la cima del movimien- 
to filosófico que con tanto tesón había cultivado, pero no se decepcionó, ni amenguó en 
su carrera. Fué un eterno trabajador, un hombre entregado a la faena, sin escepticis- 
mos de ninguna especie, y quizá este dramático luchar, enterado de que no llegaría a 
ver el triunfo de su pensamiento, es lo que lo hace más grande. 

Al través de toda la filosofía de Caso se distingue una gran preocupación por el 
hombre. Puso por encima de todos los valores, el valor estrictamente humano; por eso 
emocionados recordamos sus maravillosas disertaciones. Al través de los libros de 
Caso parece escucharse, como eterna canción repetida sin cesar, que el hombre es el 
valor supremo de la vida; que el hombre es el milagro superlativo de la creación; 
que el hombre está por encima de las huecas ficciones y absurdos pensamientos que 
postergan al ser que, "por semejanza que tiene con lo divino, resulta lo más divino 
de lo terreno". 

Esta vena humanista de Caso, fué la que más conmovió a las generaciones que le 
sucedieron y la que por ejemplo, en forma directa, vigorizó las ideas que sobre el de- 
recho punitivo mantienen los modernos penalistas mexicanos y que encuentran su me- 
jor expresión en el total respeto a la vida humana. La enseñanza de Caso en este 
sentido fué expresa cuando textualmente dijo: "Hay que ajustarse a lo que dice la 
ley moral y la ley escrita: i No matarás! Esto es lo que necesariamente debe hacerse: 
no matar en ninguna forma, ni por ninguna causa." 

La erudición de Antonio Caso es verdad que nadie la discute; pero hay que se- 
ñalar, con acento especial, que el Maestro-filósofo no era un simple conocedor dc 
múltiples cosas; no era un capitalista de datos infinitos que con memoria prodigiosa 
ordenara armónicamente. No. El Maestro que hoy recordamos, no sólo conocia, sino 
sabía, es decir, vivio intensamente las doctrinas de las cuales estaba enterado. Con fre- 
cuencia Caso, en sus explicaciones, recordaba que Scheler distinguía un saber de do- 
minio y un saber de cultura, el primero, integrado por el simple conocimiento de las 
cosas, y el segundo, por el conocimiento, perfectamente asimilado por el sujeto, y con 
el cual actuaba como algo propio que brota de su misma sangre: un saber incrustado 
en la vida. Caso tenía un perfecto saber de cultura. Todas las doctrinas las había in- 
corporado a su misma vida y con ellas actuaba en forma natural y desenvuelta. De ahí 
el rico polifacismo de su existencia, la lujuriante expresión de sus ideas. Con Caso 
marchaban desde las doctrinas cosmogónicas de la vieja filosofía griega, hasta las su- 
tiles meditaciones de los idealistas alemanes. Con Caso vivían y con ellas actuaba. Caso 
no era el saber por el saber, era el saber para vivir, y de ello emana la profunda ad- 
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miración de sus discípulos y la eterna pleitesía de quienes tuvimos la fortuna de tener- 
lo como consejero. Si Caso no hubiera vivido las doctrinas que glosaba, sus lecciones 
hubieran sido frias exposiciones de pensamientos muertos; pero como CUK) vivía lo 
que conocía, contagiaba a sus alumnos. 

Del Maestro Antonio Caso, hace algunos años un célebre orador mexicano dijo 
que "había nacido para Mirabeau y quiso ser Kant". Lo anterior es completamente 
cierto en la primera parte y falso en la segunda, pues Antonio Caso naci6 para ora- 
dor y nació para filósofo. Tan nació para filósofo que, durante toda ata vida, ni Gnica 
preocupación fuC hallar el sentido que posee ia existencia. Aun en su tr6nsito mortal 
fue filósofo; de la misma manera que su amado Goethe, al apagársele los ojos pedía 
luz, más luz para el espíritu, así Caso, en sus atimas angustias, abría la misma espo 
ranza al decir: "Por fin voy a saber." 

Tan nació para orador, que cuando disertaba adquiría expresión todo su ser. Su 
mirada penetrante daba mayor volumen a las palabras, y sus bruscos ademanes, junto 
con el movimiento de su rebelde cabellera, vigorizaban en tal forma a s  ideas que era 
imposible olvidar lo que se había escuchado. El verbo diserto de Caso siempre cautivó; 
era elocuente como un arroyo cantarino y preciso como un guarismo. Estas dos cua- 
lidades hicieron del Maestro el más grande orador de su época. 

Caso era un gran ciudadano, puesto que su vida fuC ejemplo en que ire conjugaron 
armoniosamente el continuo servicio a la comunidad y el amor a la libertad d d  
hombre. Sirvió a su comunidad aun en los momentos trágicos en que distintas faccio- 
nes combatían ensangrantando las calles de Mexico. mientras él imperturbable, conti- 
nuaba sus citedras. De esta manera nos ensefió que por ,encima de las contingencias 
fratricidaq estaba el porvenir de la Patria fincado en el aprendizaje de la cultura. 

Su amor por la libertad ciudadana tuvo acentos místicos; nada mejor que recordar 
sus propias palabras: ''¿ QuC puede dar el Estado totalitario a la persona humana que 
se angustia, a Salomón que se decepciona, a Alejandro que quiere siempre más proezas 
y conquistas? ¿Que puede darnos la sociedad para salvarnos?. . . Nada. Por eso está 
escrito que hemos de dar a Cesar lo que es del Cesar, y a Dios lo que es de Dios. Por 
eso no tienen derecho los Estados totalitarios a intervenir en el relicario de la con- 
ciencia humana, en donde el hastío y la angustia nos devoran, si no lea ofrecemos el 
bálsamo divino de la esperanza y del amor." 

En momentos anteriores hemos pergeñado unos cuantos pensamientos sobre los 
aspectos de universitario, filósofo, erudito, orador y ciudadano que ornaban al Maestro 
Caso; ahora precisa hacer referencia al aspecto más encumbrado de su existencia, o 
sea al aspecto que alude a su vida como ejemplo de vida honesta y desinteresada. 
Cuando en el hombre la doctrina y la acción marchan por rumbos diferentes, la ense- 
fianza del bien es pobre y las más de las veces infecunda; mas cuando el primer tes- 
timonio de la bondad que se pregona, se apoya en la vida del mismo que la predica, 
la ensefianza es ópima en todos sentidos. Caso siempre pregonó que la vida, como pen- 
saba un filósofo, se realizaba en un acto de belleza, en acto de caribd, o en un acto 
de amor. Y su vida fuC una eterna conjugación de esos tres actos: belleza, amor y 
caridad. No le arrancó de su ruta el sueldo ventajoso que con su fama le hubiera sido 
fácil alcanzar, ni tampoco le arrancó de su camino el lastimoso ejemplo de aquellos 
en que todos los ideales son sacrificados ante la m6sica del oro. Caso siempre fue po- 
bre económicamente; pero con la inmensa riqueza de su espíritu, demostró a t o b  
las generaciones que le siguieron, que el sentido de la vida se asienta en los valores 

Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1942. Escuela Nacional de Jurisprudencia



ZNFORMACZON GENERAL 493 

del espíritu. En ellos radica lo más precioso de la existencia, puesto que hasta las co- 
sas más materiales valen por lo que de bello tienen, y la belleza es  patrimonio del es- 
píritu. Caso es Maestro porque señala rutas por seguir con el ejemplo de su  vida. 
que fué la muestra más brillante de lo que en la historia es posible realizar. 

De su titánica personalidad ha de mencionarse, por Último, que Caso era un esteta. 
Lo era por la hondura de la poesía, vestida en ocasiones de clámide clásica y en  veces 
de sayal franciscano, y por la elegancia de la  frase en que, en rara comunión, co- 
existían lo apolíneo de la inmaculada forma y lo dionisíaco del exaltado verbo. Además, 
Caso en nuestro país se constituyó en el vigoroso animador de todas las artes supremas, 
en especial de la música. Nuestros oídos están llenos de la exaltación de su amor por 
Bach. por Wagner y, en especial, por Beethoven. Por eso en el programa de  esta 
velada figuran pasajes de la Quinta Sinfonía y de la Sinfonía Heroica. 

A través de Romain Rolland recordemos la vieja anécdota : al escribir la "Heroica", 
Beethoven la dedicó al General Bonaparte, entonces héroe de la libertad; pero al ente- 
rarse de que Napoleón se había coronado Emperador, el divino sordo, indignado, rompió 
la dedicatoria: Napoleón era ya un héroe frustrado. 

Cuando al final de esta ceremonia escuchemos los solemnes acordes fúnebres de 
la "Heroica", meditemos que nunca ninguna orquesta mexicana ha tenido mejor opor- 
tunidad, como ahora, de hacerlos sonar en homenaje a un héroe autkntico : en homenaje 
a ANTONIO CASO, cumpliendo así el destino para que fué escrita. 

Si algún día nuestra ciudad y nuestra patria edifican alto monumento al Maestro, 
bajo la figura de su noble rostro, para perpetua enseñanza, debieran reciamente inscri- 
birse las siguientes letras : 

JÓVENES DE MÉXICO: ÉSTE QUE A Q U ~  CONTEMPLAIS ES VUESTRO HEROE SEGUID SU 

EJEMPLO. 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL LICENCIADO GARCIA FORMENTI 

Discurso pronunciado por el licenciado Garcia Formentí. 

"Vive con tu siglo; pero no seas el ju- 
guete de tu siglo ; da a tus contemporáneos, 
no lo que ellos aplauden, sino lo que nece- 
sitan.. . Rodéalos, por doquiera, de formas 
nobles, grandes; enciérralos en un cerco 
de símbolos de la perfección, hasta que la 
apariencia logre vencer a la realidad y el 
arte a la naturaleza." 

La ciudad es el solar armonioso de la civilización, es la civilización misma, como 
expresaba el rebelde peruano José Carlos Mariátegui. "La historia de la cultura se re- 
fiere dondequiera a la ciudad", dijo von fhering, antecedente de la elaborada tesis de 
Spengler al respecto. En la entraña de México nació Antonio Caso y le cantó con su 

verbo brillante y lo prestigió con su pensamiento generoso y su conducta ejemplar. Por 
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eso ahora nuestra ciudad, "digna en la historia del mundo", según m propias pala- 
bras, lo honra respetuosa y agradecida. 

Un Gobernador universitario, el señor licenciado Javier Rojo Gómez, discípulo 
estimado del doctor Antonio Caso, se conmovió profundamente el día de su muerte, y 
supo, igual que todos nosotros, que se perdía un valor irreparable para la Nación Por 
eso acordó que a un avenida de la Metrópoli se le pusiera el nombre del Maestro; asi- 
mismo, que se tributara un homenaje popular --que resulta emotivo y fervoroso- al 
hkroe arrogante del espíritu, cuya imagen, como ninguna impoluta, se levanta consola- 
dora en este instante sangriento y caótico. 

Honor y gratitud a quien tuvo una fama sabia y justa, la que otorga el verdadero 
~ o d e r  moral. A uno de los pocos que han unido la palabra sagrada al comportamiento 
irreprochable. Como filósofo, "amante de la sabiduría", según la frase de Pitágoras 
4 1  nos lo ensefió en la teoria y en la conducta-, tuvo algo de platónico y de aristo- 
t61ico. es decir, de heroico. Cumplió estrictamente lo que predicó. No fué un valor ar- 
tificial formado a través de la propaganda pagada. De tal manera, habiendo sido tan 
noble, es acusación viva 'contra los simuladores y los farsantes, los cultos de pose, los 
sabios de nómina y los mercaderes de la falsa ilustración, "el gremio de fraudulentos" 
a que alude, en frase tajante, Gabriela Mistral. 2 No es el intérprete más fiel de lo que 
expuso y escribió: "la existencia como caridad", entendida ésta como acción? Por 
ello le lanzaron denuestos algunas bestias feroces. Pero era fuerte en su entusiasmo 
del bien. El sacrificio constituyó su victoria Y su vida fué carne encendida de su hondo 
pensamiento. 

Jamás lo tentaron las solicitaciones del poder o detdinero. No aduló a los fuertes 
bárbaros ni a las muchedumbres violentas. A pesar de ello, exclamó "Tu siglo es egoís- 
ta y perverso. Ama, sin embargo, a los hombres de tu siglo que parecen no saber ya 
amar, que s61o obran por hambre y por codicia." 

Era manantial inagotable de bondad, creador de ella; poseía h ciencia de los li- 
bros y la del corazón. Se conjugaban en él la lógica claridad del Estagirita, maestro 
de maestros; la rotunda elocuencia demostina, que brillaba en SU voz cálida; la renun- 
ciación del Santo de Asís, que parece expulsada del mundo, y la conciencia fraternal 
de Romain Rolland, apologista insuperable de los héroes del pensamiento y del dolor. 

Estaba -invocamos a Martí- con los que tienden las manos incansables a la hu- 
manidad, frente aquellos demonios de Santa Teresa, los que no saben amar. 

Mexicano de excepción, de una familia tradicionalmente metropolitana, de privi- 
legiados de la inteligencia. Sabemos que su hermano Alfonso se ha quedado solo en el 
hermoso diálogo que interrumpió la muerte, iniciado en los albores de la juventud y 
cultivado por años al calor del hogar que nutrieron las ideas y el cariño. 

Amando entrafíablemente a México, le dijo verdades lacerantes. Pertenecía a la 
recia casta de los que no ocultan las apostadas Y los errores de sus conciudadanos. 
Lo mismo que Demóstenes en Grecia, aconsejaba al pueblo "lo mejor y no lo más 
fácil". No se entregó a ningún partido, se di6 sin transacciones a la Patria. 

Pudo haber repetido con Olivier, el personaje de Juan Cristóbal: "Pertenezco al 
ejército del espritu, no al ejército del poder." Era, en México, el supremo mariscal de 
la cultura. 

FuC certero en su pensamiento sociológico Y político. Su plumq convertida en es- 
calpelo, desgarró la imitación extralógica en la vida nacional; combatió de frente la 
artificial estructura jurídica de la República y señaló con valentía a quienes, por na 
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entenderla, violentaron la realidad mexicana y, sacrificando la esencia íntima de la na- 
cionalidad, la vistieron con ropajes plagiados y extraños. Premisa histórica que el 
Maestro consideraba la causa de las causas de nuestra atormentada existencia social. 

Centinela de la Universidad, más que eso, alma de la Institución que siempre ile- 
vaba consigo, en el pensamiento elevado, en la palabra apostólica y en la acción 
creadora. 

Rector insólito en nuestro tiempo, que comprendió y sintió su excelsa misión. Su 
cátedra era un templo de erudición y elocuencia. Parece que estamos viendo agitarse 
su figura nerviosa; patética como la de un Beethoven magnífico que filosofara. Senti- 
mos al orador desmelenado y oceánico, de mirada electrizante, poseído del Eros filo- 
sófico y divino de los griegos y arrebatado por el soplo inspirador de Palas Atenea, la 
olímpica diosa de las ciencias y las artes. Ahí agitaba conciencias, sembraba entusias- 
mos, reclutaba adeptos de la verdad y la bondad, la belleza y la justicia y, lo mismo 
que Sócrates, el maestro amado de Platón, esculpía hombres y daba luz a los espíritus. 

De tal manera, al lado de Gabino Barreda, Ignacio M. Altamirano, Justo Sierra e 
Ignacio Ramírez, que también dan a México reputación y categoría histórica, Antonio 
Caso es ciudadano de honor de la eterna república de la juventud. 

Fué un inmenso órgano de la ciencia, con resonancias universales. Es guía per- 
manente y ejemplo inmarcesible para ésta y las futuras generaciones. Entregó su vida 
íntegra al cumplimiento de su vocación de maestro. Jamás claudicó, como los que, ya 
al final de la jornada, empañan el diamante de la fe  de los jóvenes y quiebran el cris- 
tal de su esperanza. 

Nuestro recuerdo, devoción y homenaje para el defensor de la personalidad huma- 
na e impugnador del Estado absurdo. La mentalidad más bellamente cultivada del 
México contemporáneo, flor selecta del linaje humano. La floración más exquisita de 
la filosofía en tierras de Anáhuac, a pesar de la inconsistente negación de sus detrac- 
tores y, sobre todo, para quien simboliza lo mejor del hombre: la entrega total, la 
dádiva absoluta y limpia a la educación de los pueblos. En esa virtud, Antonio Caso se 
encuentra con los mejores hombres de la historia, con los que no pueden morir, ven- 
cedores de la muerte, porque desde Sócrates y Jesús, los maestros son voces eternas 
sobre la cordillera de los siglos. 

La ciudad de México -que tanto quiso el filósofo-, "asiento constante de la cul- 
tura mexicana", los corazones de sus discípulos, entre los que aquí se encuentran nu- 
merosos y distinguidos, y el pueblo todo, que posee singular intuición para distinguir 
lo falso y vulgar de lo sagrado Y venerable, se han vuelto emoción, verbo y cántico, 
para rendir homenaje al que supo decirnos magistralmente, con hondura filosófica y for- 
ma estética, lo que requería la Patria angustiada. 

Al que fué maestro hasta en el instante de la  muerte: "Por fin voy a saber", con- 
vertido en genio tutelar, fuente inextinguible de sabiduría, amor y belleza, recurriremos 
en las horas de incertidumbre, cuando chocan la vocación y el interés, a pedir consejo, 
purificar el pensamiento y fortalecer la voluntad, para trabajar, combatir y morir por 
la grandeza de México. 
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